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Prólogo 

La memoria de un pueblo, es la base para identificar las formas de vida de sus habitantes y el 
relacionamiento de estos con el medio que los rodea; por eso, esta cartilla propone suministrar la 
información local de todo lo acontecido desde antes de ser fundado el pueblo y después de erigirse 
como municipio. El texto es fruto de la investigación sobre la memoria histórico-cultural de Arboletes, 
Antioquia; y presenta una línea de tiempo que da cuenta de los procesos históricos y culturales; además 
de los usos del territorio que explican la construcción física y socio-cultural del municipio y sus 
habitantes, representada en su patrimonio cultural. 

Constituye el inicio de la ruta de formación cultural que le permitirá al municipio realizar 
actividades de memoria en diferentes escenarios y reconocer el origen de la fundación de este 
territorio, sus habitantes, su cultura y tradición, pero también, su forma de desarrollar las economías 
que permitirán tener hoy por hoy un municipio con enfoque emblemático, que le aporta al 
reconocimiento de la región de Urabá, al departamento y a la nación. 

Sin duda alguna este material impacta la sociedad de Arboletes, pues es una herramienta de 
orientación social y cultural en la búsqueda de un mejor vivir en todas sus expresiones. Con este 
proyecto también se fortalece la información local, pues contar con un plegable y una cartilla, además 
de contenidos audiovisuales y fotografías que guardaran la memoria contada por sus habitantes y 
personas que llegaron de otros lugares a construir esta sociedad arboletera, son material pedagógico e 
instructivo útil para que todos aquellos que quieran saber sobre la historia del municipio cuenten con 
herramientas y elementos verificables que les aporten a sus conocimientos y saberes culturales. 

 
Arlenys Julio Berrio, Bibliotecaria Municipal deArboletes, Antioquia  
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Presentación 

Arboletes y el Urabá antioqueño, se enfrentan en la actualidad al mayor cambio físico y 
socio-cultural en toda su historia, se trata de la instalación de tres proyectos de puertos 
marítimos conectados entre ellos y con el interior del país, a través de las nuevas autopistas 
4G, estas acciones representaran en la práctica cambios radicales en los usos del territorio y la 
identidad cultural de sus habitantes. 

Este nuevo contexto territorial nos recuerda ese dicho popular en el que “todos los 
caminos conducirán a Arboletes”, se avecinan tiempos de grandes cambios, muchos 
beneficiosos, y otros tantos que ponen en riesgo especialmente los valores patrimoniales, 
dado que elementos como el Ambiente, las Tradiciones Culturales y la Memoria Colectiva, 
corren el riesgo de desaparecer o cambiar radicalmente ante las nuevas .dinámicas sociales 
que ofrecen los escenarios tecnológicos, industriales y especialmente el turismo masivo;; en 
tiempos de cambio, son la historia y el patrimonio cultural y su memoria los elementos que 
nos permiten mantener un sentido de comunidad, unas maneras de ser y hacer, y una relación 
con el territorio que habitamos. 

El patrimonio cultural está compuesto por las tradiciones, lugares, gastronomía, mitos, 
personajes, vestidos, lengua, hitos del territorio, hitos de la historia, fiestas, artes, literatura, 
entre muchos otros, que una comunidad valora como representativos de su identidad cultural 
y que explican su origen y cosmogonía.  
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El sentido de lo propio, en este caso la relación que se tiene con el territorio esta mediada 
por el autorreconocimiento, esa experiencia efectiva del derecho de autodefinirse como 
perteneciente a un pueblo, reconociendo a la vez, la individualidad que forma parte de ese 
colectivo, apropiarse del mismo y aceptar que pertenece a él. 

Esto son atributos intrínsecos, propios de la vida comunitaria, que se traduce en ese 
legado intangible de prácticas sociales, invaluables, transmitidas y resignificadas de 
generación en generación, lo que hemos llamado también, el patrimonio cultural, por eso es 
importante su rescate, protección y conservación como herencia cultural de Arboletes. 

  

Municipio de Arboletes, casco urbano y sus playas 
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 Descripción geográfica 
La región de Urabá, donde se encuentra ubicado 

el municipio de Arboletes, representa el área donde 
convergen una serie de características geográficas 
muy especiales, pues hace parte de un gran golfo que 
se ubica en el estrecho continental del mar Caribe y 
tiene comunicación directa con el mar Pacífico –
gracias al río Atrato-; por otro lado, está en la 
terminación de la cordillera de los Andes y hace parte 
de la zona donde está el cordón de diapiros o volcanes 
de lodo del extremo noroccidental de Colombia. Sus 
suelos están constituidos por planicies marinas cuya 
tierra está llena de minerales, esto hace que sean muy 
aptas para una gran diversidad de cultivos.  

Arboletes es el municipio limítrofe entre 
Antioquia y Córdoba. El casco urbano está ubicado a 
borde de mar y a una altura de 4 metros, su territorio 
es totalmente plano y está atravesado por pequeñas 
quebradas y el río Volcán.   

Mapa Golfo de Urabá- 
Proyecto zonificación y 

ordenamiento de los 
manglares del golfo Urabá, 

departamento de Antioquia. 
Convenio 201671 
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Orígenes del poblamiento urbano de Arboletes 
Para hablar de la historia del Caribe colombiano después de 

la invasión española, debemos hablar de Cartagena, pues este era 
uno de los principales puertos de América del sur; por esta ciudad 
entraban ejércitos, esclavos, armas, mercancías, y también por allí 
salían las riquezas y los recursos naturales desde nuestro 
continente hacia Europa, además, era el lugar de la guerra, las 
invasiones, el comercio de la época. Es precisamente a Cartagena 
que llegan miles de personas africanas que fueron secuestradas y 
traídas a América entre los siglos XVI y XIX para ser esclavizadas. 

Luego de la abolición de la esclavitud en 1851, algunas de esas 
personas encuentran en Barú, cerca de Cartagena, un lugar dónde 
formaron palenques, estos eran entonces lugares habitados por cimarrones o esclavizados 
africanos, libertados por sus amos, o fugados del régimen esclavista durante el período 
colonial 

De ahí que los palenques se convirtieron en sinónimo de libertad ya que toda persona 
que llegaba a formar parte de ellos se entendía era automáticamente libre. Los miembros de 
esta comunidad Afro se caracterizaron por ser buenos navegantes, pescadores, constructores, 
agricultores y comerciantes, al punto de extender sus relaciones por todo el Caribe hasta 
Panamá y Chocó. 

“Primeros Pobladores”  
Calle del Bullerengue. 
Mural Realizado por 

Artistas Locales 
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Barú, está ubicada muy cerca de Cartagena y es 
un territorio ancestral indígena cuya figura histórica es 
el cacique Barú; es común en la historia de Colombia 
que las comunidades Afro encuentren lugar cerca de 
los indígenas, además, podemos ir un poco más allá y 
pensar que para los “negros baruleros” ese contacto 
con los indígenas en la Isla les permite conocer sus 
tradiciones, seguramente algo de su lenguaje y las 
rutas marítimas, lo que posteriormente facilitará el 
mencionado comercio por el Caribe colombiano poblado 
en aquella época mayormente por comunidades 
indígenas Zenues. 

Durante estas y posteriores décadas del siglo XIX, 
muchos pequeños botes de vela con personas y familias salidos de Barú y Cartagena surcaron 
por unas rutas marítimas que bordeando la costa atlántica subían y bajaban por el Caribe 
pasando por lo que hoy es Sucre, Córdoba, el Urabá antioqueño, Chocó y Panamá; esos botes 
de vela traían y llevaban múltiples mercancías y productos muy especialmente desde y hacia 
Cartagena, entre las que se destaca La Raicilla (Ipecacuana) por ser una de las mercancías 
mejor pagadas durante esa época en aquella ciudad. 

 

“Poblado de Barú” 
Fuente: Disponible en: 

https://economia.uniandes.edu.co
/sites/default/files/publicaciones/

pescadorbaru/capitulo-1.pdf 
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Este comercio permanente, permite que los 
habitantes de Barú “baruleros” tengan un conocimiento de 
todo el Caribe colombiano y relaciones con los 
descendientes de los indígenas Zenues -que en adelante en 
este texto llamaremos campesinos sinuanos y otros colonos 
poseedores de grandes extensiones de tierra . Relatos de 
algunos habitantes sobre estos viajes nos muestran que de 
vez en cuando en esos viajes , algunas familias se fueron 
quedando para habitar en lugares a lo largo de esas costas.  

En todo este tránsito marítimo Puerto Rey (antes 
Punta Arboletes), siempre fue un lugar que naturalmente 
permitía el acercamiento de embarcaciones, la tradición oral 

es rica en relatos sobre como los barcos se refugiaban o llegaban a este puerto, algunos barcos 
y/o botes de vela seguían fácilmente por la bahía hasta la playa principal de Arbolete s o se 
accedía directamente desde y hacia Puerto Rey por la amplia playa.  

Este puerto natural seguramente fue usado ancestralmente por los indígenas 
(recordemos que los Zenues comerciaban hasta Panamá) y posteriormente por los africanos y 
sus descendientes que bajaban de Cartagena y Barú; en esa línea de ideas, encontramos que 
Puerto Rey siempre fue un lugar de comercio e intercambios, fundamental especialmente 

“Arquitectura de Barú” 
Fuente: 

https://economia.uniandes.edu.co
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para las comunidades que habitaron y poblaron esta 
zona del Caribe colombiano y para las que 
posteriormente se establecieron en lo que hoy es 
Arboletes, los Córdobas  Montería. 

Estas características, marcan el inicio de la 
historia socio-cultural de Arboletes, es probable que 
muchos botes se detuvieran en Puerto Rey y 
exploraran las entonces extensas playas al suroeste, 
pero las culebras, las ranas venenosas, las babillas, 
los mosquitos y la inmensidad del bosque seco 
tropical con gigantescos árboles centenarios como 
la Ceiba, el Ébano, Abarco, Caoba, Campano, Para 
Siempre, Quina, Roble, entre otros, desalentaran a sus deseos de establecerse o adentrarse, 
sin embargo, podemos pensar que a finales del siglo XIX ya se habían establecido algunas 
familias de cazadores y raicilleros en varios lugares del territorio que se nombró Arboletes, 
precisamente por sus abundantes y gigantescos árboles 

El profesor Luis Fernando Gómez en su Monografía del municipio de Arboletes, 
Antioquia afirma que “Según ordenanza #3 de febrero 12 de 1880, expedida por la 
municipalidad del Atrato, Turbo comprendía ese año los caseríos de Zapata, Arboletes, Bujios, 
Chigorodó y Acandí” (pág. 88). Esa definición de caserío, confirma la presencia de esas familias. 

“Modo de vida Zenú” 
Fuente: Disponible en: 

https://panoramacultural. com.co/ 
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Playas de Arboletes Vivienda de la Familia Julio 
una de las únicas casas que conserva la 

Arquitectura Tradicional 
 de los primeros pobladores 
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Fundación del casco urbano 
La mayoría de las fuentes 

locales coinciden en atribuir la 
fundación del pueblo de Arboletes a 
José Torres Vargas , como 
representante de un grupo de 
personas y familias bolivarenses y 
campesinos sinuanos que se 
organizaron con el fin de establecerse 
en lo que hoy es el casco ur bano de 
este municipio; según esas mismas 
fuentes José Torres Vargas (raicillero y 
constructor, entre otras) era oriundo 
de Barú, lo que nos lleva a la cultura 
palenquera que prioriza el interés 
colectivo al individual,  así como, los 
temas de organización social y 
técnicas para construcción de casas.  

  

Mapa geopolítico de Arboletes  
Elaboró: Unidad de restitución de tierras  

Modificó: Corporación SIPAH 2022  
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Entonces tiene sentido que fuera él quien liderará 
el proceso de fundación; tanto era el interés de José 
Torres por establecer una vida en comunidad, que según 
lo que cuenta Manuel Coa y también está referenciado en 
el texto del profesor Luis Fernando Gómez, él compró un 
lote expresamente para hacer el parque para consolidar 
el pueblo; esta afirmación también nos indica que estos 
territorios a pesar de ser selváticos ya tenían dueños, 
pues don José Torres compró un lote a alguien que ya 
estaba aquí (según las fuentes y la tradición oral un señor 
de nombre José María Reales).  

Sin embargo, los que desde tiempos prehispánicos tuvieron relaciones comerciales 
permanentes con este territorio fueron las familias del inmenso pueblo Zenú, que estaba 
distribuido en las provincias de Finzenú, Panzenú y Zenúfana; la provincia Finzenú abarcaba el 
valle del Sinú y las Sabanas de Sucre y Bolívar hasta la serranía de San Jacinto. 

En los inicios del pueblo, el paisaje de Arboletes era a principios del siglo XX, un caserío 
de madera cercano al mar, con abundantes palmas y rodeado de “mucho monte”, con un 
bosque seco tropical lleno de especies animales acuáticas (mar y ríos), aéreas y terrestres. Los 
botes y los pescadores fueron muy importantes, pues representaban la comunicación con 
Cartagena y la comida era segura y abundante para todas las familias.  

Primeros embarcaderos 
Fotografía: Cortesía Álvaro Adams 
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Los bolivarenses (baruleros y cartageneros) llegaron al 
territorio con el conocimiento de la organización social palenquera, 
las técnicas para la construcción de casas, los botes, las habilidades 
de navegación y pesca en el mar, las rutas marítimas con 
Cartagena, y la decisión de establecer un poblado, pero debe 
reconocerse también que los campesinos sinuanos que ya 
habitaban ancestralmente estos territorios tenían el conocimiento 
de los caminos, los ríos, la fauna y flora, la gastronomía y el uso 
medicinal de las plantas. 

La combinación de estos dos grupos humanos multiplica las posibilidades de que la 
nueva comunidad se estableciera y prosperara en este territorio, pues la sumatoria de 
conocimientos, experiencias, técnicas y artes, permitirían a las personas más posibilidades 
creativas a la hora de resolver problemas cotidianos de toda índole; era necesario ser 
autosuficientes para sobrevivir, esto llevo entonces al desarrollo de oficios y saberes como 
grupo cazadores, pescadores, agricultores, constructores, curanderos, carpinteros, modistas, 
parteras, artistas, etc. Es importante resaltar que Arboletes fue fundado por una comunidad 
Afroamericana e Indígena (comunidades en resistencia) y no por colonos (españoles 
invasores), esta característica no sólo es una marca distintiva muy importante, sino que 
significa que la construcción física y socio-cultural del territorio responde a lógicas diferentes 
a las impuestas en América por los españoles.  

Primeras calles del 
poblado Fotografía: 

 Cortesía Edgar Arroyave 
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En aquella época Arboletes estaba muy aislado, la 
manera de entrar y salir era únicamente por el mar, lo que 
causa que su crecimiento durante las primeras décadas fuera 
lento permitiendo establecer y mantener las tradiciones 
socio-culturales bolivarenses (cartageneras/palenqueras) e 
indígenas, basadas en el respeto a los mayores, el orden, lo 
colectivo y una estrecha relación con el territorio y la  
naturaleza.  

                A nivel cultural, se destacan desde el principio las fiestas 
del 11 de noviembre y otras de índole religiosa como las de 
San   Juan,      casi  todas     acompañadas  de    expresiones  
culturales como el Bullerengue, este último desarrollado 
en los  palenques  de  Cartagena,  conservado y traído 
por los descendientes de africanos como   un   emblema        

   
 

 

 
en la  construcción  de  la  identidad  del  habitante  de  Arboletes.   Por  otro  lado;   el  vestido 
cotidiano de los habitantes era bastante sencillo pues los hombres usaban pantalón largo y  
camisa de botones (generalmente de manga corta), mientras las mujeres usaban vestido o 
falda con blusa de manga corta, la mayoría de las personas andaban descalzas.  

 
 

   

  

Primeros conjuntos de 
Bullerengue  
Fotografía:  

Cortesía de Edgar Arroyave  
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Un territorio de paz empieza a formarse en un lugar privilegiado en medio del mar y la 
selva; el pequeño casco urbano apenas tenía dos calles, un parque público, iluminado con 
lámparas de querosene o velas, se cocinaba en fogones de leña y el agua debía ser acarreada 
hasta las casas en recipientes. Abundaban los cangrejos azules y los mosquitos. Es fácil 
imaginar como en aquellas noches con miles de estrellas, se observaba una gran fogata en la 
playa y cerca de ella se encontraban un grupo de hombres y mujeres danzando y cantando 
al ritmo de los tambores y las maracas, en un Bullerengue.  

Las primeras calles del pequeño pueblo, son la 
calle del Afrecho (Kennedy) y calle Larga (la calle 20 
de Julio) que originalmente fue la calle del comercio; 
las calles salían en línea recta desde la playa en 
dirección al interior continental cerca al río Volcán al 
Mar, el parque se encontraba al costado sur-
occidental oriental paralelo a ellas.   

Calles de Arboletes 
Fotografía: Cortesía Casa de la Cultura 
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Los habitantes se introducen en la selva y con ayuda de los burros y caballos se 
empiezan a ampliar las rutas para extraer alimentos y madera; de las playas de Arboletes 
salían botes llenos de raicilla, arroz, yuca, ñame, plátano, coco, manteca, tagua y maderas, 
hacia Cartagena y de allí llegaba a Arboletes elementos como el azúcar, telas, jabón, 
herramientas, y combustibles como el ACPM y otras múltiples mercancías; Don Cristóbal 
Teherán, vecino de la localidad narra como aún hasta los años 50 y 60, los días domingo 
pasaban por su casa hasta 100 burros cargados de productos que venían del monte y rumbo 
a la playa para cargar los botes que saldrían hacia Cartagena. 

 

 

 

Según la tradición oral: una de las características de las familias 
fundadoras era la organización para mejorar en todos los aspectos 

comunitarios, de tal forma cooperaban para construir pozos de agua, colegios 
y otras adecuaciones civiles. 
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Durante esos primeros años, la periodicidad del 
comercio con Cartagena se establece y el mar también lleva y 
trae noticias, es muy seguro que por la costa Caribe 
rápidamente se regara la voz de que un grupo de familias 
estaba colonizando un territorio extraordinario muy cerca de 
Puerto Rey; pronto, al pequeño pueblo, llegaron las primeras 
familias de San Bernardo del Viento, San Onofre y Tolú. 

Este empuje inicial del pueblo, también atrajo en los años 
30 a un grupo de profesores chocoanos quienes seguirían 
llegando periódicamente al territorio durante todo el siglo XX), 
estos a su vez se integraron y ayudaron a fortalecer el tejido 
social y a mejorar el creciente pueblo, se sumaron a la oleada 
de colonos, familias que llegaron del interior de Antioquia y 
otras pocas de origen turco. 

Ya a mitad del siglo XX, la violencia bipartidista en todo el 
país vuelve a generar movimientos humanos, de tal manera, 
que a Arboletes llega una nueva oleada esta vez de familias 
sinuanas (campesinos descendientes de los Zenues) 
provenientes de Córdoba, que vienen en búsqueda de un lugar 
tranquilo para hacer una vida y tener tierra para cultivar y cazar. 

Comunicación  
Arboletes- Cartagena 

 Arboletes Ciudad 
Emblemática  

Núcleo Básico. FINDETER. 
2022 
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Además venían motivados buscando 
La Raicilla (Ipecacuana) que en aquel 
momento con las condiciones de guerras 
mundiales e internas y avances médicos, 
llegó a ser una de las especies de flora más 
apetecidas por la industria farmacéutica de 
los Estados Unidos y Europa y su valor seguía 
subiendo en el mercado de Cartagena; esta 
planta abundaba en aquella época en 
muchos de los hoy corregimientos de Arboletes. 

Lo más probable es que las comunidades indígenas Zenues de esta zona ya conocían de 
las propiedades curativas de la raicilla y la habrían cultivado y/o cosechado en estos bosques 
del Caribe colombiano desde tiempos ancestrales; durante toda la primera mitad del siglo XX, 
los campesinos sinuanos y algunos baruleros salían periódicamente en exploración a los 
bosques para encontrarla, secarla y comercializarla, en el mercado de Cartagena.  

Según la tradición oral de algunos corregimientos, los campesinos sinuanos cosechaban 
la raíz e iniciaban el proceso de secado al sol cerca de sus campamentos temporales, el punto 
de secado es cuando las raíces se quiebran fácilmente al doblarlas, a partir de ese momento la 
raíz seca se mantiene almacenada en sacos o costales, listos para su transporte a Cartagena.  

Ipecacuana o Raicilla - 
Ipecacuanha, Carapichea 
ipecacuanha (Cephaelis 

ipecacuanha). Chromolithograph 
Ilustración botánica de Hermann 

Adolph, Alemania, 1887 
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En el proceso de búsqueda de esta planta (raicillar) iban 
conociendo nuevas tierras bosque adentro, en los 
campamentos temporales que armaban iban plantando arroz, 
yuca, ñame y otros, que recogerían y/o usarían en próximas 
exploraciones.  

Entonces cuando llegó la violencia bipartidista de los años 
50 en Colombia, los campesinos sinuanos emigraron hacía el sur 
del nacimiento del río Sinú a las tierras que ya habían recorrido 

mientras raicillaban, esas tierras corresponden a lo que hoy son el grupo de corregimientos de 
El Carmelo, La Candelaria, Buenos Aires, Guadual,  Naranjitas, San José de las Platas, La 
Trinidad y Pajillal, todos pertenecientes al actual territorio de 
Arboletes, esta comunidad sinuana llega a habitar el territorio con sus 
tradiciones entre las que se destacan las celebraciones religiosas 
como la Fiesta de la de la Candelaria y otras como el festival de las 
corralejas, también algunas expresiones culturales como la décima y 
las artesanías con cañaflecha. 

Mientras tanto, durante esa misma violencia bipartidista, en el 
casco urbano de Arboletes donde la política siempre fue importante, 
se toma conciencia de la importancia social de la misma, y a su vez, 
crecen los fervores por los partidos políticos tradicionales. 

Familia Cuava Flórez  en 
la playa Fotografía: 

Archivo Familiar 

Corregimiento 
Guadual  
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Sin embargo, esa misma violencia política en curso en todo 
el país, llevó a liberales y conservadores de Arboletes a realizar un 
pacto para mantener la paz, en ese sentido, se creó un comité 
interno encargado de defender el pueblo de quienes llegarán con 
intenciones violentas.  

Ese espíritu de paz que propició el pacto bipartidista en el 
pueblo, también atrajo a familias de los pueblos cercanos de 
Córdoba y Urabá, que buscaban tranquilidad para los suyos, de 
tal manera, que llega otra oleada de personas al creciente pueblo.  

Hasta este momento de la historia, el casco urbano de 
Arboletes es un poblado que pasó de tener dos calles y una parque 
público, a conformarse como una pequeña mancha urbana cuyos 
límites se habían expandido abarcando ahora desde el mar y entre 
la quebrada (Pambelé) y el Río Volcán, hasta la calle del 
cementerio que sigue hasta lo que hoy es la parte de atrás del 
Diamante de Béisbol y muy cerca del antiguo Pozo de Agua (Villa 
Luz) ubicado al lado del río Volcán; a nivel cultural se mantenían 
las tradiciones bolivarenses de las fiestas y el bullerengue. 

Playas y primeros estaderos 
años 80. Fotografía: Cortesía 

de Álvaro Adams 

Transporte en burro  
Fotografía: Cortesía 

Álvaro Adams 
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El pequeño pueblo ya contaba con una infraestructura 
básica que incluía una plaza de mercado (donde hoy es el 
Parque Educativo Los Manglares), un puesto de salud, un 
cementerio, tres colegios, una pequeña iglesia, un sitio de 
sacrificio animal en la playa (matadero), un parque-cancha y 
algunas tiendas.  

En la primer mitad del siglo pasado, la playa de 
Arboletes era muy extensa, los testimonios de los pobladores 
indican que tenía al menos unos 150mts de playa, se podía ir a 
caballo y/o caminando por ella hasta Damaquiel en San Juan 
de Urabá y hasta Puerto Rey. La playa, era un lugar muy 
importante y permitía una serie de actividades de pesca, 
educación (colegio en la playa), deporte, recreación, fiestas, 
transporte y comercio. 

También existían varios caminos de comunicación con Montería, el principal era por El 
Carmelo, pero también había uno que atravesaba por el sector de la Barrancuda y el otro que 
hoy es la vía principal, sin embargo, eran travesías largas y difíciles por lo cual el mar continuaba 
siendo la vía preferida y el comercio seguía mayormente con Cartagena. La tradición oral 
destaca que aunque no circulaba mucho dinero, las familias de Arboletes  

 

Playas años 90 
Fotografía: Cortesía  

Edgar Arroyave 
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Contaban con comida abundante, una gran riqueza cultural, oferta educativa y un tejido 
social que les permitía una vida sustentable y tranquila en comunidad; algunas familias tenían 
radio y se seguían especialmente competencias de béisbol y boxeo de Cartagena; Manuel Coa 
relata que en aquellos días el alumbrado público era una especie de antorchas con el Diesel 
Corriente, o aceite combustible para motores (ACPM), ubicadas en ciertas esquinas y que 

perfumaban el pueble con su fuerte olor. 
 

Al inicio de la segunda mitad del siglo pasado, 
 la riqueza del territorio de Arboletes era 

conocida en varias regiones de Colombia, esto atrajo 
a comerciantes y ganaderos que llegaban a estas 

tierras en busca de grandes negocios. 
 

La multiculturalidad ya estaba presente desde la 
fundación y ahora se sumaban otros grupos humanos, 
pues si bien en el casco urbano la influencia era 
mayormente bolivarense (desde Cartagena y Barú 
hacia el sur) también se encontraban familias sinuanas, 
chocoanas, cordobesas y del interior del país, así como, 
algunas pocas familias de origen turco.  

Encuentros deportivos con 
desfile en la Playa años 80 en el 

marco las fiestas del mar y el 
volcán 

Fotografía Cortesía Edgar 
Arroyave 



 

30 

 

  



 

31 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL MUNICIPIO DE ARBOLETES, 
ANTIOQUIA 
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El 30 de julio de 1958 se crea oficialmente el 
municipio de Arboletes, que en aquel momento 
estaba conformado por los corregimientos de 
Arboletes, El Carmelo, San Juan de Urabá y 
Damaquiel. Este suceso político-administrativo 
permite una organización y manejo de los recursos, 
así como, una visión más urbana del lugar. Esta nueva 
etapa como municipio, también permite que se 
resalten algunos personajes que por sus cualidades y 
acciones dieron impulso al naciente municipio. 

Una de las primeras decisiones administrativas, 
lleva en los años 60 a la construcción de una pista de 
aterrizaje (ubicada en lo que hoy son los barrios Villa 
Diana, Las Torres y San Lorenzo), esta pista en la que 
se prestaba el servicio de aerotaxi dinamizó las 
relaciones de Arboletes con la región y la nación, los 
ilustres visitantes que llegaban eran funcionarios 
públicos, políticos, comerciantes, representantes de 
las empresas extranjeras radicadas en la zona y 
turistas.   

Mapa de Arboletes elaborado por área 
de vacunación del hospital del 

municipio 
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Don Cristóbal Teherán narra entre risas, de cuando sentían que la avioneta sobrevolaba 
para aterrizar, él y algunos jóvenes del pueblo salían corriendo para llegar de primeros a ayudar 
a los recién llegados con sus equipajes, acompañarlos hasta los pequeños hoteles del pueblo 
y ganar algo de dinero; el aeropuerto funcionó bien por unos quince o veinte años hasta la 
década de los 80 y desde los años 90 entraría en lento desuso.   

A partir del momento en que se convierte en municipio, 
la infraestructura urbana empieza a aparecer, así como, la 
construcción dedicada al comercio y el turismo; llega entonces 
la primera planta eléctrica, los fogones de petróleo en las 
cocinas, los primeros hoteles, posteriormente el hospital es 
terminado a inicios de los años 70, la biblioteca Alberto 
Jaramillo Sánchez en 1975 (donde además actualmente 
funciona La Casa de la Cultura municipal Jesús Márquez Viera). 

E. S. E.   
Hospital Pedro Nel Cardona 

ubicado en el barrio 
Acevedo 

Pista Aérea 1983  
Fotografías: Cortesía  

Edgar Arroyave 
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El municipio crecía más aceleradamente y en los años 
80 los límites del pueblo ya habían superado el río Volcán, la 
quebrada Pambelé y por supuesto llegaba mucho más atrás 
de la calle del cementerio, ahora al otro lado del río y la 
quebrada existían barrios como San Isidro y Miramar ; en 
esos mismos años, a lgunos de los habitantes de Arboletes 
no tan afortunados económicamente se organizan 
clandestinamente para tomarse de manera conjunta un 
terreno en las entonces afueras del pueblo, el grupo de 
familias acuerda la hora y el lugar de la toma, y allí, se forma 
invasión conocida como barrio  Primero de Mayo.   

 

Antioquia y sus gobernantes han tenido claridad de la riqueza y la proyección portuaria, 
comercial y turística del Urabá y empiezan a fortalecerse las relaciones  político-administrativas 
con los municipios de la zona; a finales de los años 80 y en conjunto con la administración local 
de Arboletes se inician y realizan algunas obras públicas importantes para el municipio, llegaría 
la luz eléctrica (servicio parcial), servicio de acueducto (parcial)  y alcantarillado. Pocos años 
después se adoquinarían el parque y algunas vías principales, se reforma la sede administrativa 
de la alcaldía local y se empiezan las gestiones para la construcción de la vía al mar en 
Antioquia y la pavimentación de la vía a Montería.  

Compartir en familia años 80 
 Fotografía: Cortesía  

Casa de la Cultura 
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En el 1995, las comunidades lograron sortear las gigantes y frondosas montañas en el 
cañón de La Llorona y aunque históricamente el paso por este cañón ha sido riesgoso por 
varias razones, se construye un túnel para llegar al golfo de Urabá y hasta Arboletes. Este nuevo 
contacto directo por tierra de Arboletes con el interior del departamento de Antioquia, 
marcaría un cambio radical en los usos del territorio y por supuesto en las dinámicas sociales 
de sus habitantes. Llega la cobertura de tiempo completo y buen voltaje de red eléctrica al 
casco urbano y con esto la posibilidad de refrigerar la comida y los líquidos, la televisión, los 
ventiladores de techo (abanicos), la luz permanente en los hogares, la playa y espacios 
públicos, etc.; esto generó mejores comodidades y la vida social y comercial se prolongó hasta 
entradas horas de la noche, la oferta turística aumento y el volcán se consolida como el 
máximo atractivo local).  

Actividades culturales y vida cotidiana en el parque años 80 
Fotografía Cortesía Edgar Arroyave 
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Las familias paisas que llegan al casco urbano, 
compran las casas y terrenos con mejor ubicación para el 
comercio y turismo; según la tradición oral, los paisas 
compran casi todo a la orilla del mar, alrededor de la 
plaza principal, también lo que hoy conocemos como “La 
70” y la actual calle del Comercio, entonces, las muchas 
familias nativas que les venden se van a vivir a sus fincas 
cercanas o se compran un terreno no muy lejano de ese 
centro, esto desemboca en una expansión urbana y la 
formación de nuevos barrios oficiales del casco urbano.  

La nueva vía terrestre traería gente de Medellín y de diversos municipios de Antioquia, 
así como, de los corregimientos del propio Arboletes y zonas aledañas, este nuevo “boom” 
comercial convertía al casco urbano en una centralidad de la región dónde se encontraba todo 
tipo de mercancías y productos, ya no era necesario ir a conseguir cosas a Cartagena o 
Montería, obviamente esto atrajo una nueva oleada de familias a establecerse aquí. El casco 
urbano inicia su camino a convertirse en una pequeña ciudad con nuevas infraestructuras 
públicas, otros materiales para la construcción, nuevas modas, etc. 

  

Calle del comercio 
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También es el momento histórico en que 
muchos Arboleteros o Arboletinos viajan a Medellín a 
estudiar y/o trabajar, por temas salud o de vacaciones, 
el momento en que empiezan a surgir unas marcadas 
diferencias económicas entre las familias nativas del 
casco urbano y el momento en que los pescadores y el 
mar dejan de ser el sustento y la vía principal de 
transporte.  

El siglo XXI, llega al casco urbano de Arboletes 
con la velocidad propia de la modernidad que trae la 
telefonía celular y pocos años después el internet, 
también empieza la abundancia de motos y la 
aparición de los motocarros, aparecen los cajeros 
electrónicos, los supermercados de autoservicio, la 
reforma del hospital, la pavimentación del centro, la 
unidad deportiva, nuevos hoteles, nuevas músicas 
caribeñas, los grandes espectáculos artísticos y 
musicales. 

  

Desfile estudiantil  
por las calles principales  

Fotografía Cortesía Edgar Arroyave 

William Saleme y Jesús Márquez Viera 
 inauguración de obras   

Fotografía Cortesía  Edgar Arroyave 
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El impacto socio-cultural de estos cambios se expresa en el libro El Color de los Ocasos 
donde Álvaro Adams Vellojín relata:  

“…Me gustaba más el pueblo de antes, las calles no tenían pavimento, las casas eran en su 
mayoría de madera y palma, no había luz eléctrica más que por unas horas; lo que hacía las 
noches deliciosas, con luna y ese cielo repleto de estrellas con el que jugábamos cantándole 
rondas sin que nos abandonara. Ahora con tanta luz y distracción, ni nos acordamos que existe. 

Todos nos conocíamos y saludábamos. (pág. 13) 

Recuerdo que la gente se sentaba en mecedoras en las puertas de las casas, agitando 
trapos para espantar mosquitos, mientras se contaba historias; fantásticas, de brujas y duendes 
que hechizaban a los niños.”  

  

Al final de esta historia, el pequeño caserío que en 
1920 se convirtió en poblado y ya en 1958 era municipio, 
actualmente en 2022 y con apenas 100 años de fundación, 
es una Ciudad estratégica y fundamental para lo que viene 
en la región de Urabá y el departamento, con base en su 
posición geopolítica, recursos naturales y recurso humano.  

  Palacio Municipal  
Jorge Eliecer Gaitán 
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Los barrios y corregimientos de Arboletes 
Los barrios aquí mencionados están determinados por la 

tradición oral y los habitantes, por esa razón, no 
necesariamente sean catalogados como tales por el catastro 
local (actualizado por última vez a 2005), cabe anotar también, 
que en promedio los barrios del casco urbano de Arboletes 
están constituidos por tres o cuatro manzanas.  

La primera calle de Arboletes fue la “Calle del afrecho” 
que arrancaba en la playa y moría en el callejón que llega al Rio 
Volcán, hoy es llamada la calle Kennedy que le da nombre al 
barrio Kennedy que a su vez es uno de los más antiguos del 
casco urbano, poco después a su alrededor se formaron los 
barrios El Sagrado Corazón y Villa Luz paralelos al Rio volcán, en 
terrenos de Luis Arrieta Banquett. 

Otra calle importante en las primeras décadas de la 
constitución del pueblo, fue la entonces llamada Calle Larga, 
que por mucho tiempo fue la Calle del Comercio por donde se 
pasaban los burros con productos para embarcar hacia 
Cartagena, hoy en día es conocida como la calle Veinte de Julio.  

Antigua calle del afrecho  
Primeros hoteles en el 

casco urbano  
 Cortesía Juan David 

Antigua Calle Larga 
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Poco después se formaron otras calles como la que hoy es conocida con el nombre de 
la 70 y también la calle de Los Mena también conocida en esa época como “pelea encuero”, en 
aquellos tiempos la última calle era la del cementerio, por donde pasaba un camino hacia San 
Juan de Urabá. El espacio del cementerio fue donado por Gabriel Garcés Martínez, quien luego 
loteo otras zonas de sus terrenos y nació el barrio Pambelé conocido entonces también como 
“Palo Pando”, “Ripia Copa” o la vuelta de los burros, al que se accedía por llamada calle de Las 
Palmeras que posteriormente se convertiría en parte del barrio La Floresta. 

Las tierras de los barrios, Las Marías, El Campano y una parte de San Isidro y Rabo Largo 
o Villa Cruz eran de la familia Banquett, la otra parte de San Isidro Rabo Largo o Villa Cruz, así 
como los terrenos del barrio Las Delicias eran del señor Luis Correa Velilla quien a su vez era 
muy seguramente el dueño del terreno invadido por algunos nativos para construir sus casas 
en lo que posteriormente sería el barrio Primero de Mayo.  

 

  

Cementerio 
Municipal 

Calle hacia el 
cementerio 

Calles 
 Barrio Pambele 

Puente sobre el 
Rio Volcán  

Barrio San Isidro 


